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EL CONJUNTO ARQUEOLÓGICO 
DE EL MONCAYO-TORRE DEL DESCARGADOR 

(Guardamar del Segura, Alicante)1

Antonio García Menárguez, Sonia Gutiérrez Lloret y Víctor Cañavate Castejón

En la playa de El Moncayo de Guardamar del Segura, a unos 3 km al sur del casco de 
la actual población y a unos 100 metros del mar, se encuentra un importante conjunto 
arqueológico conformado por dos yacimientos claramente relacionados: el Moncayo pro-
piamente dicho, un complejo con amplia secuencia de ocupación entre los siglos II y XI 
d. C., y la Torre del Descargador, una posible torre almenara de los siglos X-XI, de la que 
apenas dista 130 metros. El asentamiento tiene un gran interés por su entorno y su inten-
sa relación con otros emplazamientos coetáneos situados entre la desembocadura del río 
Segura, a unos 4 km al norte (en especial con el complejo de la Rábita de las Dunas de 
Guardamar), y el Embarcadero de la Estación, a unos 3 km y medio, en las inmediaciones 
del núcleo urbano de la Mata y de las Salinas que llevan su nombre. 

La excavación arqueológica en El Moncayo-Torre del Descargador forma parte de una ini-
ciativa conjunta del Ayuntamiento de Guardamar y el Instituto de investigación en Arqueo-
logía y patrimonio histórico de la Universidad de Alicante (INAPH), con la colaboración 
de la Generalitat Valenciana y el Servicio provincial de Costas. El proyecto tiene como 
objetivo la investigación científica, la mejora del entorno ambiental, la consolidación los 
restos arqueológicos, tanto los que fueron descubiertos y documentados parcialmente 
por el Museo Arqueológico de Guardamar (MAG) en 1998 y 2004, como los descubier-
tos entre 2018 y 2020 en esta nueva fase. Los trabajos arqueológicos y de consolida-
ción arquitectónica actuales están dirigidos por un equipo compuesto por Antonio García 
Menárguez, antiguo director del MAG; Sonia Gutiérrez Lloret, catedrática de arqueología 
de la Universidad de Alicante; Víctor Cañavate Castejón, arqueólogo municipal de Elche; 
Fernando Prados profesor titular de arqueología de la Universidad de Alicante y José Gam-
bín Lorenzo, arquitecto e ingeniero de edificación del Ayuntamiento de Guardamar, con 
la colaboración del propio Museo, la empresa Alebus, la restauradora Begoña Movellán, 

1 Trabajo realizado en el marco del Proyecto LIMOS. Litoral y Montañas en transición: arqueología del cambio social 
en las comarcas meridionales de la Comunidad Valenciana (Prometeo 2019/035) de la Generalitat Valenciana, y del 

convenio Ayuntamiento de Guardamar-INAPH.



114

el técnico municipal Francisco Parres y las arqueólogas 
y arqueólogos Raquel Bujalance Silva, José María More-
no Narganes y Marta del Mastro en el equipo técnico e 
investigador. El yacimiento costero es también un caso 
de estudio del Proyecto LIMOS. Litoral y Montañas en 
transición: arqueología del cambio social en las comar-
cas meridionales de la Comunidad Valenciana (Prometeo 
2019/035) de la Generalitat Valenciana.

1. LOS PRIMEROS TRABAJOS (1998-2004, MUSEO DE 
GUARDAMAR)

El yacimiento abarca una amplia extensión de restos disper-
sos por el conjunto dunar litoral con una dilatada secuencia 
de ocupación que se remonta a época romana y alcanza la 
época islámica. Los vestigios superficiales se localizaron en 
la playa de El Moncayo a finales de la década de 1980, indivi-

Figura 1. Situación del conjunto de El Moncayo-Torre del Descargador.
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dualizándose dos núcleos de lo que parecía ser un conjunto 
más extenso: los restos de una aparente torre, denominada 
del Descargador, protegida como Bien de Interés Cultural al 
norte, y el conjunto de El Moncayo propiamente dicho, ca-
talogado como Bien de relevancia local, al sur, aunque muy 
próximos entre sí. 

La precaria estabilidad del cordón dunar y la presión antrópi-
ca motivó la primera intervención de urgencia en ambos nú-
cleos durante 1998. La actuación en el conjunto de El Mon-
cayo fue puntual y afectó exclusivamente a una estructura 
visible en superficie que resultó ser un horno de cal romano, 
fechado entre los siglos I y II d.n.e. (García Menárguez, 2004; 
Olcina, 2010: 149). Ese mismo año se descubrió y excavó 
parcialmente la llamada Torre del Descargador, igualmente 
afectada por el avance de la duna litoral. Se documentó el 
perímetro de una sólida estructura rectangular de tapial de 
mortero de cal (10x7,50 m), dividida internamente en tres 
ambientes separados por tabiques de tapial de tierra, que 
fue identificada con una torre litoral con un único acceso de 
espaldas al mar (García Menárguez, 1999). Se excavó única-
mente el espacio central, donde se abría el vano de ingreso, 
hasta el pavimento interno para documentar la secuencia 
estratigráfica y datar la estructura, dejando en reserva las es-
tancias laterales. Los escasos materiales asociados al uso de 

la estructura, en especial la marmita peinada de base plana 
y el jarrito pintado en oxido de manganeso, con paralelos en 
el ribat califal de Guadamar y en el conjunto de El Moncayo, 
excavado poco después, permitió retrasar la primera cro-
nología propuesta para la torre a época califal-taifa (siglos 
X-XI). Tras su abandono, cuando ya estaba semiderruida, se 
constató un único uso de época moderna, relacionado quizá 
con la campaña de la Guerra de Oran, de acuerdo a la docu-
mentación del Archivo histórico de Guardamar (García Me-
nárguez, 2010, 165). Los materiales de carácter doméstico 
estaban asociados a una bolsada cenicienta y corresponden 
a cerámicas comunes de cocina y servicio (cazuelas, tapa-
deras y cántaros), fechables entre los siglos XVII y mediados 
del XVIII, semejantes a las documentadas en la fase moder-
na del Castillo de Guardamar. 

En 2004 el Museo Arqueológico de Guardamar realizó una 
intervención arqueológica de urgencia, dirigida por Antonio 
García Menárguez, en el conjunto arqueológico de El Mon-
cayo, afectado por un proyecto de Restauración del ecosis-
tema dunar de Guardamar del Segura (Tramo muelle de la 
Mata-Playa del Moncayo del Servicio Provincial de Costas 
de Alicante). Se constató entonces que el asentamiento 
contaba con varias fases de ocupación, siendo la más mo-
derna una pequeña mezquita de época califal-taifal, que 

Figura 2. Vista aérea del yacimiento con las distintas áreas excavadas: Torre del Descargador (izquierda) y El Moncayo (derecha)
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resultaba muy similar a las que conformaban la Rábita Ca-
lifal de las Dunas de Guardamar, un ribāṭ situado junto a la 
desembocadura del rio Segura, también en el ecosistema 
dunar, al norte del municipio de Guardamar (Azuar, 2004). 
La mezquita se construyó sobre un edificio residencial ro-
mano, de tipo rústico, del que se constataron al menos dos 
fases constructivas: la más temprana, de época altoimpe-
rial, estaba representada por un depósito hidráulico pe-
rimetrado por diversos muros, mientras que la segunda, 
adscrita al periodo bajo imperial, parecía corresponder a 
la construcción de un gran edificio con al menos dos es-
tancias abiertas a un patio donde se conservaba, ya aterra-
da y fuera de uso, la antigua balsa. Los muros de esta fase 
fueron aprovechados y recrecidos en la construcción de la 
mezquita, que fue excavada solo parcialmente (García Me-
nárguez, 2006 y 2010; García Menárguez y Franco, 2014). 

En el marco del Máster en Arqueología profesional y gestión 
integral del patrimonio de la Universidad de Alicante, Mari-
na Pons Murcia (2015) realizó una aproximación al estudio 
los materiales procedentes de la excavación de El Moncayo, 
bajo la supervisión de Antonio García Menárguez y Sonia 
Gutiérrez. Mientras que el contexto andalusí remite a un 
horizonte cronológico claro (siglos X y XI), la escasez de los 
materiales más antiguos, procedentes de depósitos de col-
matación secundarios, dificulta la datación precisa de las 
fases constructivas romanas (siglos I -III y IV-V al menos), 
constatándose la presencia de fragmentos anfóricos en al-
gunas dependencias. 

2. PROYECTO EL MONCAYO-TORRE DEL DESCARGADOR 
(2018-2021, AYUNTAMIENTO DE GUARDAMAR Y UNIVERSI-
DAD DE ALICANTE)

En 2018 el Ayuntamiento de Guardamar y la Universidad de 
Alicante iniciaron un nuevo proyecto de estudio y puesta en 
valor de los restos de la playa de El Moncayo-Torre del Des-
cargador, entendiendo que conformaban un único conjunto.

La primera actuación se produjo en 2018 en el área de El 
Moncayo ante el deterioro del miḥrāb de la mezquita. Dicha 
actuación permitió documentar la planta completa del orato-
rio y concluir la excavación del depósito hidráulico romano, 
a más de restaurar, consolidar y vallar las estructuras, po-
niendo en valor el conjunto. En noviembre de 2019 se ini-
ciaron los trabajos en el BIC de la Torre del Descargador en 
colaboración con la Generalitat Valenciana. La primera fase 
consistió en la excavación completa del interior de la torre 
tripartita, de la que solo se había excavado la nave central, 

y de su acceso, a fin de documentar la secuencia y acometer 
la restauración de su esquina más deteriorada. El descubri-
miento de nuevas estructuras durante el vallado perimetral 
hizo necesaria una segunda actuación en el entorno, que 
debió aplazarse hasta el otoño de 2020 por la situación de 
emergencia sanitaria y las condiciones ambientales. 

Se actuó también sobre el entorno ambiental de ambos 
conjuntos que fueron consolidados, vallados e integrados 
en el circuito patrimonial de Guardamar del Segura (progra-
ma Memoria de arena) con señalética didáctica y pasarelas 
de regulación de acceso. En la actualidad se prepara un 
Plan Director que constituya la herramienta de planifica-
ción, gestión y tutela del conjunto, en el marco de un Plan 
general de investigación y tutela de los restos arqueológi-
cos impulsado por el Ayuntamiento de Guardamar. 

2.1. Complejo de El Moncayo: mezquita y villa

La actuación arqueológica de 2018 estaba destinada a so-
lucionar algunos aspectos histórico-arqueológicos crucia-
les para comprender los edificios a consolidar, tanto sus 
distintas fases como su morfología, en especial la de la 
mezquita califal-taifal, cuya planta estaba incompleta. Para 
ello se priorizó la actuación en el interior de la superficie ya 
excavada y la ampliación de un pequeño sector al oeste del 
antiguo corte D5 de la campaña de 2004, con vistas a com-
pletar la planta del edificio de culto musulmán. Los trabajos 
arqueológicos se realizaron en paralelo y en sinergia con el 
proyecto de consolidación y puesta en valor. 

Los nuevos trabajos han confirmado la secuencia propuesta 
en intervenciones previas. La primera y más antigua de las 
fases de ocupación está representada por una cisterna de 
almacenamiento de agua, revestida de mortero hidráulico 
con molduras de media caña en las esquinas, así como un 
edificio adyacente al mismo y un horno de cal. El gran de-
pósito de agua está rodeado por un muro perimetral que 
delimita un recinto accesible desde el oeste, mientras que 
en los frentes oriental y septentrional se conservan restos de 
aliviaderos, asociados en este último caso a dos molduras 
longitudinales de funcionalidad desconocida.

 La segunda fase de ocupación, entre los siglos V-VI d.n.e., 
corresponde a un edificio de grandes dimensiones que se 
extiende bajo las dunas. Está formado por un gran patio, en 
cuyo interior se dispone la antigua balsa, ahora ya posible-
mente colmatada. La entrada al patio se sitúa al este mien-
tras en su lado norte se construyeron dos estancias cuadran-
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gulares, que fueron interpretadas como un almacén (García 
Menárguez, 2010: 166). Las estructuras romanas de esta 
segunda fase se realizan con mampostería trabada con cal 
y cuentan con amplios cimientos realizados en la misma téc-
nica, con una rebaba de cal característica que indica la cota 
de pavimentación que debió ser de tierra apisonada, puesto 
que no se conservan vestigios de suelos de cal. 

Por fin, la tercera fase de ocupación de este yacimiento, si-
tuada entre el Califato y la época taifa (finales del siglo X-me-
diados del XI), está representada por una pequeña mezquita 
rectangular construida sobre las estructuras tardorromanas. 
Las paredes norte y este de la mezquita reaprovechan los 
muros de dos estancias romanas infrapuestas, mientras 
que sus frentes meridional y oriental se construyen ex novo 
con mampostería trabada con barro. El edificio resultante es 
de tendencia rectangular, aunque ligeramente trapezoidal 
como consecuencia del ángulo obtuso que forma su pared 
occidental. El muro sur del edifico, el muro de la quibla, 
presenta un miḥrāb adosado de planta rectangular, tanto 
interior como exterior, muy semejante a algunos de los con-
servados en la rábita de Guardamar, en concreto los de la 
musal.la que originó la mezquita comunitaria MVI y los de los 
oratorios MVIII, MXVI y MXVII, entre otros (Azuar, 2004: 16). 
El miḥrāb se apoyó sobre el muro medianero de las dos es-
tancias romanas, mientras que la puerta de acceso se exca-
vó en el propio muro romano, justo enfrente del miḥrāb que 
marca la dirección de la oración musulmana, a diferencia de 
los oratorios de la rábita de Guardamar que suelen tener la 
puerta desviada del eje de la quibla que marca el miḥrāb. La 
excavación de 2018 demostró que el edificio de culto mu-

sulmán estaba aislado también por el oeste; a diferencia de 
sus paralelos arquitectónicos más cercanos, los oratorios 
yuxtapuestos del cercano ribāṭ de Guardamar, la pequeña 
mezquita de El Moncayo era un edificio exento, sin que ese 
dato permita establecer su función de mezquita comunitaria 
de un asentamiento rural disperso o su carácter de ribat. Por 
el contrario resulta evidente que la edificación romana sobre 
la que se asienta se extiende hacia el oeste por debajo de las 
dunas. Desde un punto de vista cronológico resulta significa-
tivo el limite post quem que proporciona el hallazgo de una 
moneda de época taifa en la colmatación del edifico; en con-
creto una fracción de dírham correspondiente a las acuña-
ciones almerienses del āmirí ‘Abd al-‘Azīz de Valencia, quien 
llegó a controlar territorios de Murcia y Almería, fechadas 
entre 429/1037-8 y 433/1041-2 (Menárguez y Franco: 2014, 
206). Los diferentes vestigios arquitectónicos documenta-
dos durante la nueva excavación permiten una lectura signi-
ficativa de su diacronía. En conjunto confirman la secuencia 
de ocupación y posterior abandono de las estructuras roma-
nas, así como el reaprovechamiento parcial de las mismas 
en época islámica, ya definidos durante los trabajos acome-
tidos en el año 2004. Gracias a la documentación seriada 
de acciones de expolio y niveles de uso, se evidencian dife-
rentes momentos de frecuentación que muestran un paisaje 
cambiante en la ocupación del espacio durante ambas fases 
cronológicas. No obstante, estas hipótesis se deberán con-
trastar en sucesivas excavaciones orientadas a documentar 
también el urbanismo romano y medieval en extensión.

El conjunto ha sido completamente restaurado. Por una 
parte, se consolidaron las estructuras arquitectónicas co-

Figura 3 a y b. Fases (a) y puesta en valor (b) del conjunto de El Moncayo.
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rrespondientes a las fases romanas y tardorromanas, como 
la cisterna de almacenamiento de agua que presentaba 
un estado de conservación deficiente. Por otra parte, se 
consolidaron los restos arqueológicos correspondientes al 
edificio religioso de época islámica, tanto el muro de qui-
bla, incluyendo la restitución de la parte deteriorada de su 
miḥrāb, como el muro descubierto por la nueva interven-
ción arqueológica en el retranqueo oeste, que completa la 
planta del oratorio por su frente occidental. 

2.2. Complejo de la torre del Descargador: torre y villa 

En 2019 se emprendieron los trabajos de documentación 
y puesta en valor en el paraje de la Torre del Descargador, 
al entender que esta estructura estaba relacionada con el 
complejo de El Moncayo. En opinión del equipo, ambos 
comparten una misma problemática histórico-arqueo-
lógica, paisajística y ambiental, que hace necesaria una 
visión global del conjunto que permita conocer mejor las 
dinámicas de ocupación de época islámica en el territorio 

de Guardamar. Como se ha señalado, esta intervención se 
acometió en dos fases: la primera se centró en el interior 
de la torre tripartita, de la que solo se había excavado la 
nave central, para documentar la secuencia completa de 
su interior y restaurar la esquina suroriental. La segunda 
se realizó en su perímetro exterior para recuperar el nivel 
de circulación correspondiente a su ingreso y documen-
tar su cimentación; estos trabajos pusieron en evidencia 
que la torre se superponía a estructuras anteriores roma-
nas, en un proceso similar al constatado en el área de la 
mezquita. La excavación del cordón dunar que cubrió el 
conjunto en época postmedieval permitió documentar en 
extensión un complejo arquitectónico rústico de época 
romana. 

Una vez finalizados los trabajos de consolidación, también 
se realizó una adecuación medioambiental del entorno y 
del propio yacimiento, con la retirada de vegetación cal-
cinada, la sustitución de especies de flora invasora por 
otras especies arenarias y el vallado cinegética. Por otro 

Figura 4. Torre andalusí sobre la villa romana
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lado, dado que el espacio dunar del monte público donde 
se ubica el yacimiento está declarado LIC (Lugar de Interés 
Comunitario) y se encuentra incluido dentro de la Red Na-
tura 2000, también se ha ejecutado el cambio del vallado 
metálico existente por otro nuevo de malla. Por último, se 
realizaron varias actuaciones, como la cubrición de los dis-
tintos espacios arquitectónicos con gravas de colores, para 
facilitar la lectura interpretativa del yacimiento. 

2.2.1. LA TORRE

En lo relativo a la torre, la nueva intervención arqueoló-
gica permitió conocer sus características arquitectónicas 
y completar la documentación estratigráfica que no pudo 
concluirse durante la actuación del año 1998. El edificio se 
define como una construcción exenta de planta rectangu-
lar de 10 por 7’5 m, con orientación Norte-Sur. Los muros 
perimetrales tienen fábrica de tapial de mortero de cal que 
presenta un núcleo de mampuestos distribuidos irregular-
mente a modo de relleno. Las tapias conservadas circun-
dan y definen por completo la construcción, disponiéndose 
sobre un zócalo de mampostería de doble hilada que pre-
senta una rebaba de cal entre ambas marcando el nivel de 
frecuentación. Este zócalo actúa a modo de umbral realza-
do para el ingreso al interior del edificio. Cabe destacar que 
la distancia entre los mechinales en las tapias es variable, 
entre 0’9 y 1’3 m, observándose en uno de ellos piedras con 
la probable finalidad de mejorar la ligazón con las cajas su-
periores.

El interior del edificio se estructura a modo de planta tri-
partita donde las estancias central y septentrional presen-
tan una superficie ligeramente mayor a la meridional. En 

cualquier caso, la estancia central queda delimitada de las 
anexas a partir de muros paralelos que definen sendos va-
nos enfrentados sin ningún tipo de umbral, con un ancho 
idéntico de 1’2 m. De la disposición y comunicación de las 
estancias se desprende que se trata de un complejo per-
meable y simétrico configurado a partir de un espacio dis-
tribuidor controlado, que permite el ingreso a dos estancias 
laterales de idéntica morfología.

Los tabiques interiores son de tapia de barro sobre un zóca-
lo de mampostería, conservan restos de hiladas de piedra 
que marcan el inicio de las cajas superiores, y enlucidos de 
cal sin pintar. Tanto los tabiques internos como los muros 
perimetrales carecen de zanja de cimentación, pero mien-
tras que el zócalo de los primeros asienta directamente so-
bre la superficie de frecuentación, el de los segundos se 
apoya directamente sobre los muros romanos.

Por lo que se refiere al uso del complejo, apenas contamos 
con datos que nos permitan inferir una funcionalidad con-
creta más allá de lo avanzado en la publicación de los tra-
bajos de 1998. Se ha podido corroborar que se trata de una 
edificación exenta de época islámica, con una doble función 
estratégica y económica. Su situación sugiere un papel des-
tacado en el control del territorio costero, con una visual que 
abarca desde el Cabo de Santa Pola, pasando por la isla de 
Tabarca hasta el Cabo Cervera. Por el contrario, su ubicación 
no permite un control efectivo a poniente, donde la forma-
ción montañosa del Moncayo supone una barrera natural 
que requiere interrelación con otras edificaciones similares 
situadas en cotas más altas, tal y como ya expuso A. García 
Menárguez (1999: 231) estableciendo el nexo visual con las 
torres del Alto Moncayo y del Águila. Además su estructura 

Figura 5a y b. Torre del Descargador al inicio  (2019) y final de los trabajos (2021)
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interna tripartita guarda cierto paralelismo con la Torre Vella 
o Torre del Port del Cap del Aljub, excavada en el patio de 
armas del castillo de Santa Pola por S. Yus (2012: 160-64), 
también realizada en tapial y cuya construcción se asocia a 
materiales del siglo XI, aunque siguió en uso hasta época al-
mohade al menos. Torre que R. Bujalante (2021: 47-49) ha 
propuesto relacionar con un tipo de enclave costero secun-
dario propio de la época taifa2 y que, no conviene olvidarlo, 
domina la rada de la que forma parte el enclave costero de la 
Torre del Descargador-Moncayo (Del Mastro, 2021).

La inexistencia de elementos portantes distintos de los ta-
biques o restos de forjados correspondientes a pisos altos, 
más allá de los clavos asociados al posible dintel de made-
ra de uno de los vanos interiores, permite aventurar que el 
edificio no debió contar con más de una planta, si bien es 
cierto que esta debió tener una altura considerable a juzgar 
por la potencia y homogeneidad de los niveles de colmata-
ción, que parecen corresponder al derrumbe y disgregación 
de los alzados y la propia techumbre. Por otro lado, la es-
tratigrafía asociada al edificio, permite observar un buza-
miento abrupto hacia la costa y una pendiente más suave 
hacia el sur, lo que podría indicar que la construcción debía 
situarse sobre una elevación no muy extensa. Teniendo en 
cuenta que los actuales cordones dunares no responden 
al paisaje que con toda probabilidad debió existir hasta al 
menos el s. XIX (García Menárguez, 1999: 229), es posible 

2 Agradecemos a Raquel Bujalante que llamase nuestra atención sobre la similitud de ambas estructuras y sus implicaciones.

sugerir que el edificio islámico se construyese sobre una 
cima, reforzada por las ruinas infrapuestas, que debió des-
tacar por su altura desde el territorio próximo.

Creemos que el enclave de época califal-taifal conocido 
en la historiografía como Torre del Descargador responde 
a una construcción de vigilancia, control y protección, que 
podría definirse en el estado actual de nuestros conoci-
mientos como “almacén fortificado” o “torre-almacén”. En 
espera de que futuras intervenciones refuten o confirmen 
nuestra hipótesis, sus características edilicias alejadas de 
las propiamente domésticas apuntan en esa dirección: la 
envergadura de la estructura y su carácter aislado, su posi-
ción eminente, su impermeabilidad (un único y estrecho ac-
ceso orientado al oeste), así como la amplitud de sus vanos 
y espacios interiores, sugiere un uso económico relaciona-
do con el control y la explotación de los recursos del mar 
y con el almacenaje de mercancías comerciales, productos 
pesqueros y agrícolas vinculados a los cultivos de secano, 
sin olvidar la sal en razón de la cercanía de las salinas de la 
Mata, explotadas desde época romana (García Menárguez, 
1999: 242). En cualquier caso, la intervención ha puesto de 
manifiesto la relación cronológica entre la torre y la mezqui-
ta documentada en el cercano Moncayo, situado a unos 350 
m al sureste, sugiriendo la existencia de un asentamiento 
rural islámico disperso en el paraje, o de características 
edilicias similares a la cercana Rábita califal.

Figura 6. Recreación del conjunto El Moncayo-Torre del Descargador en época islámica (Begoña Movellan)
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En cuanto a la pervivencia posterior de la torre andalusí, 
los nuevos trabajos han confirmado que tras su abandono 
y deterioro, se produjo una reocupación parcial de las es-
tancias central y meridional entre finales del s. XVII y el s. 
XVIII (García Menárguez, 1999: 252-253). Si bien es cierto 
que durante la última campaña no se han identificado ma-
teriales con estas cronologías, cabe destacar la documen-
tación del hogar 1023 construido sobre los desplomes de 
los alzados y amortizado por los estratos equivalentes a los 
que aportaron dichos materiales de época moderna en la 
primera intervención. Esta reocupación debió producirse 
en un momento en el que buena parte del edificio original 
estaba ya arruinado, puesto que la potencia de los estratos 
que sirven de superficie de frecuentación en este momento 

es de más de 70 cm respecto al nivel de circulación origi-
nal del interior del edificio, respondiendo a una ocupación 
puntual producida quizá durante la primera mitad del s. 
XVIII en el contexto de la campaña militar en Orán. También 
se observan frecuentaciones esporádicas contemporáneas 
como los restos de una hoguera sobre los niveles documen-
tados el año 1998 que quedaron in situ. 

2.2.2. LA VILLA DEL DESCARGADOR-MONCAYO

Tras documentar la planta completa de la estructura medie-
val y confirmar su cronología (finales del siglo X-mediados 
del XI), los trabajos se centraron en su entorno. La apari-
ción de estructuras durante el vallado del conjunto plan-

Figura 7a y b. Plano (a) y modelo digital de la villa romana y la Torre andalusí superpuesta (b)

EL MONCAYO-TORRE DEL DESCARGADOR
Campaña 2020
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teó la necesidad de establecer su relación estratigráfica y 
cronológica con la torre islámica. La segunda fase de los 
trabajos en el paraje de la Torre del descargador ha permiti-
do documentar en extensión una fase romana infrapuesta, 
similar a la hallada bajo la mezquita de El Moncayo. Esa 
fase corresponde a un edifico residencial romano en curso 
de estudio, posiblemente parte de una villa rústica, cuyos 
cimientos configuran una planta compleja y axial, formada 
por una serie de estancias cuadrangulares alineadas a lo 
largo de un amplio corredor frente al mar, rematado por dos 
grandes estancias absidadas. Estas amplias habitaciones 
de cabecera curva son características de las villas del si-
glo IV, destinándose a acoger funciones representativas y 
sociales como el triclinium (sala para los banquetes) y el 
tablinum (despacho del propietario) o en ocasiones a bal-
nea (edificios de baños, aunque en este caso no existen 
indicios de dicho uso). Las evidencias arqueológicas han 
constatado que la torre altomedieval de tapial se construyó 
sobre la estancia rectangular situada en el extremo sur del 
edificio romano, aprovechando sus muros como cimientos.

La construcción se romana es de planta rectangular y se 
dispone paralela a la actual línea de costa con una orienta-
ción norte-sur. Está dotada de una galería aparentemente 
situada en la fachada oriental donde abre un amplio vano 
central de 2 metros de luz. Los extremos del citado corredor 
dan acceso a sendas estancias rectangulares, la meridional 
disimulada por los muros perimetrales del edificio altome-
dieval, y la septentrional parcialmente a la vista excepto 
el tramo norte del cierre oriental. Ambas dependencias 
abrirían a sendos espacios delimitados por muros absi-
diales, ligeramente peraltados, de los que únicamente se 
conservan la mitad occidental de la dependencia norte y 
el arranque oriental de la sur. Se muestra, de esta forma, 
una construcción armónica que únicamente se ve alterada 
por la disposición de las estancias que abren a la citada 
galería por el lado oeste: tres en la mitad norte y dos en la 
sur, separadas por un corredor sensiblemente más estre-
cho que la galería principal y ligeramente descentrada al 
sur con respecto al gran vano de acceso. La gran mayoría de 
los restos arquitectónicos documentados responden a las 
cimentaciones de los muros, hecho que señala la existen-
cia de una potente acción de expolio de material que, con 
toda probabilidad, debió acontecer en momentos previos a 
la edificación del edificio altomedieval.

En cualquier caso, parece que los restos arquitectónicos 
debieron formar parte de un gran edificio que podemos 
vincular a una villa rústica que, inmersa en su entorno te-

rritorial inmediato, debió estar vinculada a la explotación 
de los recursos marinos, si bien no se puede descartar el 
aprovechamiento agrícola. Con todo, a la vista de su plan-
ta, el edificio presenta una doble problemática que afecta 
a su análisis: de un lado la conservación de las estructuras 
al nivel de sus fundaciones, lo que dificulta reconocer la 
existencia de fases constructivas y la preservación de los 
elementos musivos y decorativos; y de otro la inexistencia, 
por el momento, de cualquier tipo de estructura o infraes-
tructura que presuponga la funcionalidad de las diferentes 
estancias conservadas. 

Mención aparte merecen las estancias absidadas que pare-
cen conformar los extremos norte y, probablemente, sur del 
complejo. Su vinculación con ambientes representación sue-
le ser recurrente, como en La Olmeda, Cucufate o la Malena 
(Chavarría, 2007: 95-100), si bien no debe discriminarse la 
funcionalidad como cubicula, como es el caso de la estancia 
occidental de la propia Olmeda. La retirada del aporte dunar 
permite intuir la existencia de nuevas estructuras al oeste del 
complejo, sin que se pueda descartar por el momento que 
constituyan un único edificio. De igual modo, el vano situado 
en la amplia galería abre al este, esto es, al mar, por lo que 
no se descarta la posibilidad de que, o bien se trate del in-
greso principal o, por el contrario, constituya el acceso a un 
patio porticado o peristilo al estilo de otras villas como La 
Olmeda, que evocan los restos exhumados. 

2.2.3. REGISTRO MATERIAL Y CRONOLOGÍA

Los vestigios muebles documentados durante la excava-
ción de la Torre del Descargador resultan singularmente es-
casos en la fase altomedieval y prácticamente inexistentes 
en la fase romana documentada en el entorno de la torre, 
al contrario que lo constatado en el sector de la mezquita, 
donde los materiales romanos eran mucho más abundan-
tes debido a que se conservó una mayor potencia estrati-
gráfica, con dos fases bien constatadas en la villa. 

Hemos de entender que la fase romana exhumada se ha-
lla, por el momento, en niveles de cimentación correspon-
dientes a la estructura de la villa bajoimperial y mientras 
no continuemos los trabajos ignoramos si existe una fase 
más antigua similar a la constatada en el otro sector del 
yacimiento. Aunque se trata indudablemente de un des-
cubrimiento insólito, dada su envergadura y el grado de 
conservación de su planta, la total ausencia de registro 
material, acompañada de una más que probable seriación 
de expolios antiguos, dificulta su reconocimiento e impi-
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de su ubicación cronológica exacta, de tal modo que para 
comprender su existencia se requiere acudir a paralelos 
bien conocidos y/o publicados, así como a los contextos 
de época romana documentados en el cercano enclave de 
El Moncayo. En este enclave se documentaron diversas for-
mas de sigillata africana A, como son los cuencos Hayes 
14 y 17b o un fragmento de plato Hayes 8 asociados a un 
fragmento de sigillata lucente que se asocia a la forma de 
copa tipo Lamboglia 1.3b. Se trata pues de escasos indi-
cios materiales que, no obstante, permitieron situar la pri-
mera fase de ocupación entre las últimas décadas del s. III 
y toda la centuria siguiente, pudiendo incluso alcanzar el 
s. V, momento en el que se asiste a una remodelación ar-
quitectónica vinculada a la aparición de sigillatas claras A 
como las formas Hayes 5, 4 y 87A; sigillatas claras C como 
sendos cuencos de la forma Hayes 50; y parte de una fuente 
de sigillata clara D que corresponde a la forma Hayes 76.1, 
frecuente en contextos del s. V documentados en enclaves 
relativamente cercanos con una larga perduración como La 
Alcudia (Elche), incluso algo más alejados como Baños de 
la Reina (Calpe).

La fase medieval sí que ha proporcionado algunos mate-
riales significativos, que unidos a los exhumados en la in-
tervención de 1998 permiten datar el conjunto, aunque no 
proporcionen una información significativa sobre la funcio-
nalidad de los espacios. Los registros obtenidos en ambas 
intervenciones (1998 y 2020) son coherentes y coetáneos, 
definiendo dos momentos claros con un claro hiato entre 
ambos: el propio de la estructura de tapial, que se sitúa 
entre los siglos X-XI, y su uso puntual una vez degradada en 
época moderna (siglo XVIII). 

Los materiales andalusíes, correspondientes al uso y aban-
dono de la torre y su exterior inmediato, constituyen, pese 
a su escasez, un repertorio tipológico homogéneo y reco-
nocible, que concuerda tanto con lo aparecido en la prime-
ra intervención como con los materiales procedentes de la 
mezquita, entre los que destacaban los fragmentos de mar-
mitas modeladas a mano de las series Gutiérrez Lloret M4.2 
y M, así como algunos fragmentos de jarritos. Esta interven-
ción ha proporcionado pocos pero significativos fragmen-
tos de vajilla de servicio y de cocina. Entre las primeras se 

Figura 8. Cerámicas islámicas procedentes de los trabajos recientes en la Torre del Descargador
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ha podido reconstruir el perfil de una Jarra T11.1.1 pintada 
en óxido de hierro. En cuanto a las formas de cocina desta-
ca la presencia de varios fragmentos inconexos asociados 
probablemente a la misma pieza. Se trata de una marmita 
documentada en la UE 1027 de la que se conserva un frag-
mento del borde, uno de los mamelones, parte de la base y 
algunos fragmentos que presentan la característica decora-
ción peinada. Todas ellas parecen corresponder a la forma 
de marmita M4.1.2 con mamelones y decoración ondulada 
incisa (Gutiérrez Lloret, 1996). Los materiales son coheren-
tes cronológicamente con los documentados en el sector 
de la mezquita donde se hallaron también fragmentos de 
jarrita/o con decoración de flores de loto metopadas pre-
sentes en los horizontes Ia y Ib del ribat de Guardamar jarra 
3.2 (Azuar, 2004). El abandono del asentamiento islámico 
debe situarse alrededor de mediados del siglo XI, como in-
dica el hallazgo en la colmatación de la mezquita de una 
fracción de dírham de época taifa fechada circa 1040. 

Los materiales de época moderna fueron documentados y 
estudiados en la intervención anterior en el espacio central 
de la torre, siendo necesario señalar que no se han hallado 
nuevos testimonios en las dos habitaciones laterales exca-
vadas durante esta intervención.

3. CONCLUSIÓN

En el estado actual de nuestros conocimientos y en espera 
de continuar los trabajos en ambos sectores del yacimien-
to, podemos afirmar que en la playa de El Moncayo debió 
existir una villa rústica romana, posiblemente de estructura 
dispersa, de la que se han documentado dos fases de uso 
productivo (alto y bajoimperial) en la zona de El Moncayo 
y un probable espacio residencial de tipología bajoimpe-
rial en el Descargador. En todo caso, creemos que los dos 
enclaves, ambos incompletos, forman parte de la misma 
concepción, sin que por el momento se puedan establecer 
evidencias arquitectónicas de unión, como viales, edifica-
ciones intermedias, etc.

Sobre sus ruinas, tras un periodo de abandono y expolio 
sistemático, se instaló un asentamiento de época califal y 
taifa del que conocemos hasta el momento una pequeña 
mezquita y una sólida estructura fortificada (torre-alma-
cén), que se construyó usando como cimentación los muros 
de una de las grandes estancias romanas. Aún no sabemos 
con certeza la extensión de ambos asentamientos, su natu-
raleza y funcionalidad económica, así como las actividades 
que en ellos se desarrollaron (producción y transformación 

agrícola, pesquera, salazonera o salinera) en relación a la 
restitución diacrónica del propio paisaje marítimo y costero 
que debe explicar la resilencia, incluso con discontinuida-
des evidentes, del poblamiento de este sector costero en la 
antigüedad y el medievo. Las preguntas que plantea este 
importante hallazgo son apasionantes y la continuación de 
los trabajos en este entorno maravilloso abre interesantísi-
mas expectativas de conocimiento y valorización del patri-
monio guardamarenco.
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